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Introducción

Los cantones de Zaruma y Portovelo se encuentran 
al suroccidente del Ecuador. Se trata de un escenario 
complejo, de larga tradición minera, donde la sed por el 
oro condujo a los conquistadores españoles a recono-
cer en estos territorios una promisoria riqueza que se 
develaba a través de las prácticas culturales sostenidas 

durante siglos por los habitantes originarios de la zona. 
Desde entonces y hasta la actualidad, miles de túneles 
—unos más rudimentarios que otros— se han abierto 
espacio en las entrañas de estas localidades mineras, 
que día a día concentran su energía en alcanzar las ve-
tas de oro que aún oculta la tierra.
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Para hacerlo, recurren a prácticas altamente con-
taminantes para el ambiente y la salud humana. El 
mercurio y el cianuro forman parte cotidiana del po-
tente arsenal químico que utilizan tanto pequeñas 
como medianas empresas mineras, con la finalidad 
de absorber hasta el último gramo de oro del mate-
rial extraído. Los trabajadores, hombres y mujeres de 
todas las edades, están permanentemente expuestos 
a estos contaminantes. Los residuos desprovistos de 
oro, pero empapados de químicos, eran, hasta hace 
poco tiempo, arrojados indiscriminadamente a los 
ríos locales —particularmente el río Puyango, que se 
convierte en el Tumbes al pasar a territorio perua-
no— generando con ello una extensa cadena de afec-
tación en cada una de las comunidades asentadas a 
lo largo de la cuenca media y baja. Comunidades que 
tenían al río como única fuente de agua para satisfa-
cer sus necesidades básicas y para el riego.

¿En qué medida la contaminación generada por 
la actividad minera afecta a la salud humana y al am-
biente? ¿Cómo impulsar acciones participativas para 
generar cambios sostenibles? Estas fueron las pre-
guntas que entre 1999 y el 2007 orientaron al proyec-
to que llevó adelante la Fundación Salud Ambiente 
y Desarrollo (FUNSAD) con el apoyo del Centro 
Internacional de Investigaciones para el Desarrollo 
(IDRC por sus siglas en inglés).

Actividades

El punto de partida del proyecto fue poner en valor 
los saberes y conocimientos locales. De manera em-
pírica, las comunidades lograban reconocer su pro-
blemática y proyectar una visión de lo que podría ser 
una transformación de su realidad, un cambio. En la 
cuenca baja (Gramadal y Las Vegas), los pobladores 
habían desarrollado un conjunto de saberes y prác-
ticas para mejorar la calidad del agua que recogían 
directamente del río. Por ejemplo, al introducir un 
cactus de pitahaya machacado en los recipientes 
con agua, lograban que las impurezas detectables 
a simple vista por la turbidez, se flocularan, se sedi-
mentaran y dejaran en la superficie un agua clara lis-
ta para el consumo. En efecto, los comuneros, mucho 

antes de que los estudios científicos lo confirmaran, 
ya intuían que una buena parte de los problemas de 
salud a los que estaban expuestos provenían del río. 
Lo sabían, además, porque habían visto cómo con 
el transcurrir de los años había menguado la pesca 
y habían desaparecido varias especies de peces que 
otrora constituyeron la base de su dieta cotidiana. 

Por su parte, las comunidades asentadas en la 
cuenca alta, en la zona minera, eran testigos de cómo 
las empresas mineras y las municipalidades utiliza-
ban al río como depósito para todo tipo de desechos. 
Diariamente los camiones recolectores de basura 
descargaban su contenido y sumaban a la enorme 
contaminación generada por la plantas procesado-
ras de mineral. Al mismo tiempo, el ambiente enrare-
cido debido al fuerte olor del cianuro y a los humos y 
gases que se desprendían por la quema artesanal del 
mercurio y por los procesos de refinamiento del oro, 
eran la antesala de una serie de afectaciones a la sa-
lud de la población. Y la gente lo sabía. Por esa razón, 
en la experiencia del proyecto Puyango se consideró 
fundamental involucrar a los distintos sectores y ac-
tores sociales en la detección de sus problemas, así 
como en la búsqueda de soluciones. 

A inicios de 1998 se diseñó el proyecto Puyango 
con la participación de varios sectores: mineros, di-
rigentes de la sociedad civil, maestros, autoridades 
municipales y técnicos. Gracias al aporte de los ac-
tores involucrados se definió que éste sería un pro-
yecto en el que se implementaría, de manera simul-
tánea y coordinada, la investigación y la intervención 
a través de tres componentes: ambiental, de salud y 
socio-político. 

Para cada uno de los componentes se desplegó 
una serie de métodos e instrumentos que fueron 
aplicados por un equipo transdisciplinario, integra-
do por técnicos y por miembros de la comunidad. 

Los hallazgos para el cambio

La investigación realizada a lo largo de toda la 
cuenca del Puyango, desde el nacimiento de los ríos 
hasta el extremo distal de la misma, en la frontera 
con el Perú, demostró que la minería es la principal 



	 53El proyecto Puyango-Ecuador: una experiencia participativa de gestión del conocimiento para el aprendizaje y el cambio

actividad que contamina los ríos y genera serios im-
pactos en el ambiente y la salud. Dentro del campo 
social, se determinó el papel de los diversos actores 
sociales en la gestión ambiental y el rol de las muje-
res en la pequeña minería del oro. Vale mencionar 
que uno de los resultados no previstos en la inves-
tigación fue la ausencia de metilmercurio (mercurio 
orgánico) en un medio acuoso, cosa casi imposible 
en un medio de esta naturaleza; la causa fue la pre-
sencia de otro contaminante, el cianuro, que mata a 
las bacterias que participan en la transformación del 
mercurio inorgánico. Irónicamente hablando, esta 
contaminación con cianuro “protegía” a la población 
para que no tuviera mercurio en su organismo, en 
cambio, en el organismo de los niños y niñas se en-
contró otro contaminante, el manganeso, que había 
afectado la inteligencia de una buena parte de ellos.

Lo importante en el proyecto era conocer el pensa-
miento y la actitud de diversos actores sociales. Con el 
mapeo político de actores clave se logró tener una lec-
tura bastante objetiva del escenario de gestión, desde 
varios ángulos: i) una visión sincrónica, semejante a 
una fotografía del escenario social en donde se imple-
mentarían los cambios; ii) una visión diacrónica, que 
puso en evidencia las tendencias de ciertos actores a 
posicionarse a favor o en contra de la intervención y 
los cambios; y, iii) los probables nexos y alianzas exis-
tentes al interior de una sociedad compleja.

El mapeo político sirvió, además, para diseñar 
estrategias diferenciadas con el propósito de lograr 
incidir en los distintos actores clave. De esta manera 
se logró movilizar a sectores y personas a favor de los 
cambios —(por ejemplo, a instituciones educativas) a 
través de la creación de clubes ecológicos; neutralizar 
a algunos actores con fuertes niveles de oposición a 
los cambios; y, fortalecer el grado de apoyo de secto-
res y personas que inicialmente se mostraron favora-
bles a la implementación de los cambios. 

Sobre esa base de los resultados de la investiga-
ción, y teniendo como referente teórico-metodoló-
gico al enfoque de Ecosalud, el equipo del proyecto 
puso en marcha algunas estrategias para favorecer la 
participación ciudadana en la búsqueda de solucio-
nes: el reconocimiento del otro y la revalorización del 

saber popular, articulados por un diálogo de saberes 
como técnica puntual de comunicación entre acto-
res con roles que responden a diferentes racionali-
dades. Por otro lado, en el transcurso del proyecto se 
manejó el concepto de horizontalidad con la comu-
nidad, con el cooperante y con los decisores políticos. 
El enfoque Ecosalud permite concebir a los procesos 
naturales y sociales de manera integral y mirar a la 
salud humana integrando los fenómenos físico-quí-
micos de la contaminación, los procesos biológicos 
del ser humano y de la naturaleza, y las interaccio-
nes con los procesos sociales, culturales y políticos. 
También permite el uso de estrategias coherentes 
con esa visión integradora, esto es, el ejercicio de la 
transdisciplinaridad, la participación social perma-
nente, la vinculación de los resultados con acciones 
transformadoras y el uso de los resultados para la 
toma de decisiones políticas.

En cambio, el diálogo de saberes, las estrategias 
implicativas, los cambios experimentados en los in-
vestigadores y en los demás actores sociales fueron 
los principios de la gestión del conocimiento para el 
aprendizaje y el cambio. Estos principios fueron apli-
cados en el proyecto de manera espontánea, sin que 
el equipo supiese, de manera consciente, los detalles 
de este enfoque. 

Para entonces, el equipo del proyecto tenía am-
plia experiencia en la conducción de procesos par-
ticipativos y en Ecosalud, sin embargo, desconocía 
las ventajas de incorporar las herramientas de la ges-
tión del conocimiento. Se contempló el uso de varias 
metodologías para fortalecer a las organizaciones 
comunitarias siguiendo como hoja de ruta un plan 
de desarrollo local participativo y el cronograma 
del proyecto. Sin embargo, no se contó con un siste-
ma para la gestión de la gran cantidad de saberes y 
conocimientos que iban surgiendo a medida que se 
implementaba el proyecto. No se aplicaron algunos 
instrumentos como un diario de alcances y las fichas 
de alcances. Por la ausencia de un proceso de siste-
matización de los aprendizajes, el equipo que llevó a 
cabo el Proyecto Puyango no pudo registrar valiosas 
experiencias y cambios que se iban dando día a día 
en la ejecución del estudio y de las intervenciones. 
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Aun así, el conocimiento generado fue utilizado 
principalmente como herramienta válida para in-
cidir políticamente en espacios de toma de decisio-
nes, a través de lo cual se logró impulsar la creación 
de las Unidades de Gestión Ambiental Municipal 
(UGAM), con partida presupuestaria propia, así como 
la promulgación de ordenanzas dirigidas a regular la 
actividad minera y la contaminación ambiental. En 
esa línea, y teniendo como soporte el conocimiento 
generado, se pudo orientar la formulación de nuevas 
hipótesis, estrategias y protocolos de investigación e 
intervención que, en el caso de este proyecto, se tra-
dujeron en el fortalecimiento de las organizaciones 
comunitarias, las cuales, una vez informadas y sensi-
bilizadas, se convirtieron en los gestores de su propio 
cambio. Así, se logró, por ejemplo, la instalación de 
filtros caseros en una de las comunidades y la obten-
ción de un sistema de agua potable en otras dos (en 
la comunidad de Puyango Viejo primero, y en las co-
munidades de Gramadal-Las Vegas posteriormente), 

para evitar la ingesta de metales pesados al consumir 
agua del río contaminado. 

Los cambios que mayor resistencia generaron en 
la cuenca alta del río Puyango, sobre todo en el sec-
tor minero, fueron: el uso de procedimientos mineros 
menos contaminantes (retortas, campanas, no uso 
de mercurio); evitar el depósito de relaves y efluentes 
en los ríos y la construcción de piscinas de relaves; así 
como evitar el depósito de los desechos sólidos de las 
ciudades en los ríos. En la cuenca baja: evitar el con-
sumo del agua de los ríos contaminados por la mine-
ría, a través del uso de filtros de agua.

Recomendaciones para la acción

Quince años después, al realizar una sistematización 
de lo que fue el proyecto Puyango, se puso en eviden-
cia la necesidad de vincular conscientemente los pro-
cesos participativos con la gestión del conocimiento y 
viceversa. En este contexto, la participación es enten-
dida como el derecho legítimo de las comunidades a 
ser gestoras de su propio cambio; derecho a disponer 
de información calificada sobre su problemática; de-
recho a que su voz sea escuchada y considerada en 
la toma de decisiones; derecho a velar por el cumpli-
miento de acuerdos establecidos en beneficio de la 
colectividad; derecho a reciclar sus prácticas y sabe-
res locales; y, derecho a administrar sus saberes y co-
nocimientos, tanto empíricos como científicos, gene-
rados a partir de su realidad. Sobre esta vía, la gestión 
del conocimiento para el aprendizaje y el cambio en-
cuentra coherencia con su razón de ser, pues adquiere 
la cualidad de impulsar procesos sostenidos para el 
aprendizaje y la transformación. Así, en palabras de 
uno de sus principales inspiradores 

…la gestión del conocimiento orientada al aprendi-
zaje y a la transformación parte de reconocer el pa-
pel de la experiencia personal, el conocimiento cien-
tífico y el saber socialmente construido; reflexiona 
críticamente sobre la teoría y el método (metodo-
logía y metódica); promueve la participación y la 

Fotografía proporcionada por los autores.
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colaboración y vincula la investigación al cambio 
(Santandreu, 2011).

Otro planteamiento de utilidad ha sido el recono-
cimiento de los distintos saberes, no sólo el de la 
academia y de la ciencia, sino el conocimiento, los 
saberes y la experiencia de diversos actores sociales. 
En palabras de J.F. de Souza, se trata de juntar la “sa-
biduría, el conocimiento y la ciencia”. Este principio 
está estrechamente relacionado con las concepcio-
nes avanzadas de participación social y de la inves-
tigación acción participativa, que al igual que uno 
de los principios del enfoque Ecosalud, no se limita 
a convocar a la comunidad al final del proyecto para 
informarle sobre los resultados. También en pala-
bras de J.F. de Souza, se trata de no considerar a la 
población como “beneficiarios” del proyecto, al más 
puro estilo paternalista, sino más bien como “sujetos 
sociales” (De Souza, 2000). Sólo con esa posición será 
posible incorporar en los proyectos de investigación 
la sabiduría de los diversos actores sociales, referen-
tes que se tuvieron presentes en este proyecto.

Dado que el enfoque Ecosalud obliga a intro-
ducirse en el terreno de los procesos complejos con 
mucha rigurosidad y alto grado de prudencia, a fin 
de no emitir afirmaciones absolutistas de visiones 
fragmentarias, la gestión del conocimiento para el 
aprendizaje y el cambio nos abre un abanico exten-
so de posibilidades para lograr administrar y poner 
en valor tanto los saberes locales como los conoci-
mientos generados científicamente, a través de he-
rramientas flexibles, capaces de adaptarse a la mul-
tiplicidad de realidades y circunstancias en las que se 
desarrollan los proyectos. Permite romper las formas 
de investigar y de informar resultados convenciona-
les, circunscritos principalmente en el enunciado de 
resultados, cuando de lo que se trata es de registrar 
de manera sistemática los cambios que van experi-
mentando los investigadores y los demás actores so-
ciales. Lo que nos enseña la gestión del conocimiento 
es que en los proyectos de investigación se logre, y por 
supuesto, se registren, los alcances, entendidos éstos 
como los cambios en los pensamientos y en las ac-
ciones de los diversos actores sociales, cambios que 

permitan obtener condiciones de vida dignas y sa-
ludables, un ambiente libre de contaminación y una 
sociedad más justa. 

El Proyecto Puyango, para lograr posicionar la 
propuesta y despertar la participación social en tor-
no a la contaminación ambiental ocasionada por la 
pequeña minería del oro y sus efectos en la salud, 
recurrió al uso de una serie de herramientas comu-
nicacionales, sin contar con un sistema específico 
para la administración del conocimiento, sin regis-
trar de manera sistemática esos alcances de los que 
hemos hablado en el párrafo anterior. Pese a ello, se 
impulsaron cambios fuertemente significativos a 
nivel político y en la actitud de la sociedad frente a 
la problemática, lo cual nos permite concluir que 
los procesos exitosos de Ecosalud cuentan ya en 
su esencia con un alto potencial para alcanzar sus 
objetivos. Sin embargo, si se hubiesen incorporado 
algunas de las herramientas de la gestión del co-
nocimiento se habría obtenido un enriquecimien-
to sustancial al proceso. Dicho de otro modo, en el 
pasado, fue posible conducir procesos sostenibles de 
Ecosalud sin estar inscritos en la lógica de la gestión 
del conocimiento; pero, luego de constatar los va-
cíos en esta materia, sería necio volver a replicar una 
experiencia de Ecosalud sin incorporar las ventajas 
que ofrece la gestión del conocimiento. Al hablar de 
vacíos nos referimos, por un lado, a la ausencia de 
herramientas útiles para la administración del co-
nocimiento —como se dijo, en el Proyecto Puyango 
mucha información se perdió o dejó de registrarse— 
y por otro, al uso consciente del conocimiento gene-
rado para sumar a favor del cambio. 

Pero la sistematización también puso en eviden-
cia algunos aciertos que, pensando hacia adelante, 
podrían potencializarse en futuros proyectos de 
Ecosalud con la incorporación de la gestión del cono-
cimiento, a saber: i) la participación social y comuni-
taria fue uno de los pilares que atravesó los compo-
nentes de investigación e intervención; ii) los agentes 
de cambio, a través de su participación y aportes, 
empoderados de la propuesta, se convirtieron en 
catalizadores y sostenedores de los cambios, hasta 
la actualidad; iii) la investigación y la intervención, 



56	 mayo - agosto 2015

implementadas de manera complementaria y en pa-
ralelo, detonaron la necesidad en los actores locales 
para ser los gestores de su propio cambio, tanto a ni-
vel político —concreción de normativa legal para el 
control de la contaminación ambiental— como a ni-
vel cultural —transformación en las prácticas de re-
lacionamiento con el medio ambiente y la salud hu-
mana; iv) a nivel interno, institucional, se consolidó 
un equipo transdisciplinario convencido y militante 
de los procesos de Ecosalud, con alto sentido de ca-
pacidad y sensibilidad para entender que el principio 
y fin último de este proceso es la colectividad.
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